
 
       Lunes. Mc 2, 18-22 ; Martes,  Mc 2, 23-28 ;  Miércoles, Mc 3, 1-6 ;  
Jueves,  Mc  3. 7-12, Semana de oración por la Unidad de los Cristianos, 
del  18 al 25 ; Viernes, Mc 3, 13-19 ;  Sábado, Mc 3, 20-21. 

Una lectura para cada día de la semana 

Y MARÍA ESTABA ALLÍ 
 
 
El Evangelio de hoy es un ejemplo palmario de la solicitud amo-
rosa y maternal de María que se muestra sensible a la necesi-
dad del prójimo –dos nuevos esposos– y es prueba de la efica-
cia de su intercesión ante su Hijo.  
María observa que algo importante en una fiesta de bodas em-
pieza a faltar. “No tienen vino” . Y a pesar de la primera res-
puesta negativa de Jesús, confía en El. Y mueve a los demás 
para que se fíen. Y el milagro no se hace esperar.  
Junto a María el seguimiento de Jesús se convierte en experien-
cia de Fe y en gozo de vivir junto a los demás. Vivir con María, 
mientras vamos acompañando a Jesús, nos facilita la Fe, y nos 
asegura una vida de Fe alegre, descuidada a veces, pero siem-
pre feliz. Quien sabe que María se ocupa de él, también de sus 
defectos, no tiene razón para vivir preocupado. 
Jesús volverá a sorprendernos, como en Caná de Galilea. Sor-
prendió a sus primeros discípulos, si vivimos junto a María las 
alegrías y la escasez de nuestra vida diaria. No es mucho, pues, 
lo que se nos pide para hacernos creyentes: no tendremos que 
renunciar a nuestra alegría de vivir ni tendremos que vivir sin 
faltas. Esa es la ventaja de tener a María a nuestro lado mien-
tras seguimos a su Hijo más de cerca. 

La boda de Caná 
 
Pasadas las Fiestas de Navidad nos reunimos en comunidad para 
celebrar la Eucaristía. 
El Domingo pasado contemplamos a Jesús, ya adueto, acercarse 
al Río Jordán para ser Bautizado por Juan Bautista. 
Hoy el Evangelista Juan nos lleva a Caná de Galilea donde se ce-
lebraba una boda a la que estaban invitados Jesús, María y los dis-
cípulos. 
 Y allí, a petición de su Madre, Jesús nos ofrece el primer signo 
que le confirma como Hijo de Dios  y salvador de los hombres. 
Aceptemos en nuestra vida la invitación de María “haced lo que El 
os diga” y se realizará también en nosotros el milagro de la 
“conversión de nuestro corazón”  para alegría y goza de todos. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 14– Enero- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍ-
AS 62, 1,5 

Por amor de Sión no callaré, por 
amor de Jerusalén no descansa-
ré, hasta que rompa la aurora su 
justicia y su salvación llamee co-
mo antorcha. Los pueblos verán 
su justicia, y los reyes tu gloria; te 
pondrán un nombre nuevo, pro-
nunciado por la boca del Señor. 
Serás corona fúlgida en la mano 
del Señor y diadema real en la 
palma de tu Dios. Ya no te llama-
ran la "abandonada", ni a tu tierra 
"devastada"; a ti te llamaran "Mi 
favor i ta" ,  y  a  tu  t ie r ra 
"Desposada". Porque el Señor te 
prefiere a ti y tu tierra tendrá ma-
rido. Como un joven se casa con 
su novia, así se desposa el que la 
construyó; la alegría que encuen-
tra el marido con su esposa, la 
encontrará tu Dios contigo. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo 2º Tiempo Ordinario. Ciclo C.      

SALMO 95 

R.- CONTAD LAS MARAVILLAS DEL 
SEÑOR TODAS LAS NACIONES 

Cantad al Señor un cántico nuevo, can-
tad al Señor, toda la tierra; cantad al Se-
ñor, bendecid su nombre. R.- 

 Proclamad día tras día su victoria, con-
tad a los pueblos su gloria, sus maravi-
llas a todas las naciones. R.- 

Familias de los pueblos, aclamad al Se-
ñor, aclamad la gloria y el poder del Se-
ñor, aclamad la gloria del nombre del 
Señor. R.- 

 Postraos ante el Señor en el atrio sagra-
do, tiemble en su presencia la tierra toda. 
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, él 
gobierna a los pueblos rectamente. R 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

 LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 12, 4-11 
Hermanos: Hay diversidad de dones, pe-
ro un mismo Espíritu; hay diversidad de 
servicios, pero un mismo Señor; y hay 
diversidad de funciones, pero un mismo 
Dios que obra todo en todos. En cada 
uno se manifiesta el Espíritu para el bien 
común. Y así uno recibe del Espíritu el 
hablar con sabiduría; otro, el hablar con 
inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay 
quien, por el mismo Espíritu, recibe el don 
de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don 
de curar. A este le han concedido hacer 
milagros; a aquel, profetizar.  (…)   

Palabra de Dios 

Señor, que guiados por María, como 
aquella pareja de Caná, hagamos siem-
pre lo que tú nos dices: 

R.- SEÑOR, QUE HAGAMOS TU VO-
LUNTAD. 

1. – Por el Papa, los obispos y las per-
sonas para que siguiendo el consejo de 
María, sean fieles a tu Palabra.       
OREMOS 

2. – Por los gobernantes y los que diri-
gen nuestros pueblos para que en todo 
momento busquen la Paz y prosperidad 
para sus ciudadanos. OREMOS 

3. – Por los protestantes, ortodoxos, 
anglicanos y católicos, para que, como 
quiso Cristo, todos seamos uno.        
OREMOS 

4. – Por los matrimonios, para que en 
sus problemas cotidianos acudan a Cris-
to que es Verdad y Vida. OREMOS 

5. – Por todas las personas que se en-
cuentran lejos de Dios, o lo buscan don-
de no se encuentra, para que atiendan a 
la invitación que el Señor les hace a se-
guirle. OREMOS 

Señor, concédenos cuanto te pedimos 
para que cada día nuestro corazón tien-
da más hacia ti, y así ir avanzando en el 
camino que nos lleva a la casa del Pa-
dre. 

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro 
Señor.  Amen 

        

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN JUAN 2, 1-11 

En aquel tiempo, había una boda en 
Caná de Galilea y la madre de Jesús 
estaba allí; Jesús y sus discípulos 
estaban también invitados a la boda. 
Faltó el vino y la madre de Jesús le 
dijo: -- No les queda vino. Jesús le 
contentó: -- Mujer, déjame, todavía 
no ha llegado mi hora. Su madre dijo 
a los sirvientes: -- Haced lo que él os 
diga. Había allí colocadas seis tina-
jas de piedra, para las purificaciones 
de los judíos, de unos cien litros ca-
da una. Jesús les dijo: -- Llenad las 
tinajas de agua. 

Y las llenaron hasta arriba. Entonces 
les mandó: Sacad ahora, y llevádse-
lo al mayordomo. El mayordomo pro-
bó el agua convertido en vino sin 
saber de donde venía (los sirvientes 
si lo sabían, pues habían sacado el 
agua, y entonces llamó al novio y le 
dijo:-- Todo el mundo pone primero 
el vino bueno y cuando ya están be-
bidos, el peor; tú en cambio has 
guardado el vino bueno hasta ahora. 
Así, en Caná de Galilea Jesús co-
menzó sus signos, manifestó su glo-
ria y creció la fe de sus discípulos en 
él. 

Palabra del Señor 


